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latpugnañde Tradicioriis Dsshonresâ  
Una. de esas infelices criaturas 

que mucho temen al fuego, porque 
tienen el rabo de pajas, nos ha di
rigido un anónimo en el que tra
ta de restar importancia a lo que 
aparece expuesto en el editorial 
de la última edición de PATRIA 
GALEGA, a la par qué muestra 
estar muy conforme con los com
plejos nativos y las actitudes anti
patrióticas que a través de los 
tiempos modernos se hicieron tra
dicionales de Galicia. 

Conocedor o sin tener la menor 
idea de la obra que ha venido rea
lizando P A T R I A GALEGA, nues
tro cmnunicante nos dice que el 
hecho de que en la última edición 
del Diccionario de la Real Acade
mia, de kt Lengua Española no apa
rezcan las acepciones que en sen* 
tido despectivo se le daban a la 
palabra "gallego", se debe exclusi
vamente a una solicitud que la 
Real Academia Gallega presentó a 
Ja Española, 

Según noticias que tenemos, la 
solicitud de la Real Academia Ga-
llega en el sentido indicado fue 
hecha a la Española a petición de 
un numerario de la primera. 

Algo de to que parece ignorar el 
referido comunicante es la forma 
en que el susodicho numerario de 
la Real Academia Gallega hizo a 
ésta su petición, y lo demás que 
pasamos a relatar para conocimien
to general. 

La obra de absorción, exclusi* 
vismo y falseamiento realizada por 
Jos académicos hispanos de todos 

los tiempos y por los restantes Ais-
psnistas, y las tergiversaciones y 
errores intencionales que dichas 
figuras cometieron en favor de 
Castilla y de sus cosas y en déte" 
rioro de las cosas, glorias y gran
dezas de Galicia, se han venido 
denunciando en las páginas de 
P A T R I A GALEGA a través de 
veinte años. 

Todo esto y cuanto el Director 
de PATRIA GALEGA expuso en 
sus obras no sólo sirvieron para 
franquear el camino a la presenta* 
ción de ciertas solicitudes con po
sibilidades de éxito, como la antes 
chada, sino también para que mu* 
cbo antes de que se hiciere tal so
l ici tud y de que la Real Academia 
de la Lengua Española adoptara 
el acuerdo de suprimir las acepcio-
nes que en sentido despreciativo 
se le daban a la palabra *'gallego" 
y de haber consignado que el ga
llego es idioma, ya todo esto cons* 
taba como realizaciones positivas 
en ediciones de Diccionarios de la 
Lengua Española de otros autores, 
en las que también fueran supri-
midas las erróneas frases "Galicia, 
antigua provincia de España" y 
otras, y se habían ampliado las no» 
tas sobre Galicia, las que hasta en
tonces ocuparon menos espacio^ que 
el dedicado a las más insignifican' 
tes de las provincias dependientes 
de Ja Metrópoli hispana, amén de 
aparecer aquéllas redactadas del 
modo más erróneo y absurdo, cual 
hicimos constar en un articulo pu-
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blicado en P A T R I A GALEGA 
(primer 'trimestre de 1947). 

Aquel artículo intitulado "Li te ' 
ratura Alucinante", dio por resul
tado que nos honrase con una aten* 
ta carta el sabio francés, Dr. M i -
chel de Toro, a cuyo cargo está la 
adopción española del nuevo dic
cionario enciclopédico "Pequeño 
Larousse Ilustrado". En dicha c?r-
ta que publicamos en P A T R I A 
GALEGA de Julio de 1948, nos 
prometió el Dr. Toro rectificar y 
ampliar debidamente la nota sobre 
Galicia en dicho Diccionario, pro
mesa que cumplió en la inmediata 
edición que se reimprimió del 
mismo. 

Cierto es que hubo autores que 
señalaron algunos de los hechos 
que se falsearon para perjudicar a 
Galicia en provecho de Castilla, y 
es cierto también que no faltaron 
autores que aludieran a algo de lo 
muchísimo que se hizo e inventó, 
para que se tuviese el castellano 
por mucho más antiguo que el ga
llego y a éste por dialecto de 
aquél; pero no es menos verdad 
que todos ellos lo hicieron en for
ma tan desordenada y de un modo 
tan confuso, tímido y sumiso, que 
nada de lo que han expuesto tuvo 
la virtud de impresionar n i de con
vencer al lector. 

Aunque por las grandes verda
des y sólidos razonamientos que 
P A T R I A GALEGA hizo llegar 
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una y otra; vez hasta muchísimos 
rincones del universo, las circuns
tancias se tornaron propicias^ para 
exigir respeto y consideración pa* 
ra las cosas y los hechos históricos 
más honrosos de Galicia, ello no 
impidió que el aludido numerario 
de la Real Academia Gallega mos
trase en su solicitud una condes' 
cendencia rayana en servilismo, 
que es lo mismo que hicieron todos 
los demás ilustres hispanistas ga
laicos al tratar sobre algo relacio* 
nado con las cosas de nuestro país 
y con sus detractores. 

Siguiendo esta nociva costumbre 
que tan común se hizo entre pre
claros gallegos defensores de Ga 
licia y de sus cosas, y pretendien
do justificar a su vez los sarcas
mos y oprobios de que- se hizo ob
jeto al gallego a: lo largo de los 
tiempos modernos y de épocas su
cesivas, el citado peticionario, di
ce así en una parte de su escrito: 

"Sí el uso inveterado contribuye 
a illa modificación fonética de las 
palabras o a su calificación como 
anticuadas, forzoso será reconocer 
que el uso influye también en la 
vida de los conceptos que, median» 
te ellas, se expresan. Esto último 
ocurre con la acepción "mozo de 
cuerda", hasta ahor",, identificado 
con la voz "gallego", porque sobre 
la inadmisible generalización con 
que esa identificación se produce 
es notorio que el indicado oficio se 
halla en trance de desaparición, si 
no ha desaparecido ya" . . . 

Argumeritando así o de otro mo
do semejante y evidenciando en 
lodo un complejo nativo de infe
rioridad, no es como realmente se 
da un rotundo mentís a los "repu
blicanos9' españoles que, en tiem
pos de la derribada república es
pañola, dijeron por la radio que 
"en Galicia no hay hombres, sino 
cangrejos." 

Insultos como este, las falseda
des y embustes que a través de si
glos se han vertido en la literattu-
m española en torno a la historia 
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•de - España, a la antigüedad del 
idioma castellano y todo lo que en 
dicha literatura se ha consignado 
maliciosamente acerca del "galle
go" v del idiomia e historia del país 
galaico, obtendrán las adecuadas y 
oportunas resmtegtas, cnanido todos 
los ilustres varones galaicos o va' 
rios de ellos siamera. mves-'-ren ser 
íntegros v constantes defensores 
de la razón, sentir vasión por 7a 
verdad y poseer valor moral, un 
civismo a prueba de bomba, a sa
biendas de que la complacencia 
con el vicio y la baboseria son las 
únicas vías por las aue bajo cier
tos Estados, como el Hispano, se 
l lem a puestos elevados. 

En opinión de los españoles de 
aver, para que un lengua fe fuer° 
idioma tenia que ser declarado co
mo tal por sn Rev; v en opinión 
de los españoles de hov, una len
gua no es idioma, a menos que ñor 
esto üítimo la tenga la Real Acn-
demia de la Lengua Española. ¡Esa 
es la mentalidad standard que el 
falso hispanismo ha creado en sus 
engendros! 

Como se ve, para éste la exacta 
y lógica definición de idioma, la de 
dialecto y las de otras palabras no 
cuentan para nada, a no ser que 
ellas estén avaladas en cada caso 
por el criterio de sus amos. De ahí 
que sea común entre españoles y 
entre los que tienen su misma men
talidad, dar iguales acepciones a 
hispanoamericano e iberoamerica
no; a ibero y español. A ello se 
debe igualmente que casi todo el 
mundo tenga por reales y lógicas 
tantas^ otras aberraciones, como es* 
tas: "Iberia, antiguo nombre de 
España"; "Galicia, antiguo reino 
de España" . . . 

Los buenos gallegos que en el 
devenir se decidan a pasearse por 

los caminos oue nosotros hemos 
abierto ñor entrt* tupidas v esoi' 
nosas selvas nobladas de mafifrrjaa 
fiera* fr rentiles. fa'. ver nn tengan 
cnr* ernonorsp a sufrir tantas mir-
dida* TR nrnadas venenosas romo Jas 
piro .c"frrrnn<r nosotros romo' resnh 
tarín Jo 7?» ardua labor aue nos he-
m^f imnnesfo. 

+ s ir ' i -1 ir fye i r í a c n r í n / a r̂ "̂ » n f̂" -• A a *n fjf P_ 

+ r / ' t n r ' s\ *—. /n-f-jrj^.^. <->'->-i rj 1 * r** 

h^ri faJ+^An <rnf1pfrn<; mío no^ ^n» 
•"•r̂ 'ríJn !>7iAr>irnn(í T*̂ «̂JJr7f•377•4o', TT 
Jrtf̂ pfrífrtS' -rya-*^ n* Jf n/r» hllhrí TtJA 
r>/><r í»rtTr-> rtf><;e>niiitt/ir* ^on una^ bfe* 
•{re"- liriofe- sJs> rrvirlo^ 

hlfr*"*" " i 7" *>J'ntA~ A" ryAT'RTA 

r*r\~*i ffm ŷ iriTT - f n ^ r J f>i>-̂ i 'yjyo r ' t A f l fO~ 
rfnc' Jrte; 7 rrniimfiT&lll i o n m-ro TT-TOC T i & T r 
A /̂̂ ac nn •> Al es. « T ' - I / o r-r^^^a 
7" mn^ti^*^ nijo nor» frpJfcfíi tr qjj 
OtTO<! p?r*aofOr nhvffrv^ 1̂  ^nt^7n(j~ 

hi*r)*ntsta de todos los 
tiernos. 

Todo el aue lea lo* inicio^ afe? 
nos sobre* nnestra? obm? ^ttftJica-
dás en vallero, podrá observar nne 
SOn virios los anfor*** Tif» fen1 
rofnn'fJo'l en afirma* que la lenpita 
galaica hp recune^adn sn categonq 
d* idioma con dichas obras, e in* 
cluso hubo auien difo ane aun en 
el caso rfe aue e l <r?laico nunca 
fuera idioma: ha^farfp publica
ción de PASTORELAS par¿~~efe* 
vario a esa categoría v para que 
pudiese ser considerado como el 
idioma más arminioso v dulce, más 
dúctil v elegante, más conciso y 
expresivo. 

Fuco G. Gómer. 

E L GALICIANO AUTENTICO 
A mao galega, ningún favor nega. 

Galiciano auténtico es el hiio de fluencia del medio para convertir* 
traliaa que no ha cedido a la in- se en juguete de éste, n i se ha de-



4 P A T R I A G A L E O A 

jado aplebeyar por ningún sistema 
de perversión; que siempre obra 
por instinto natural o genésico; 
que piensa con su propio cerebro 
y se rige por los dictados de su 
conciencia. 

Ue ias antiquísimas y honrosas 
tradiciones de ios naturales ae Ga« 
licia tormo parte ía preocupación 
de éstes por saldar sus acudas 
Cuaima no Jas pugaba ía perdona 
que las había contraído, eran sal
dadas por su familia, o en su de* 
tecto, por Jos vecinos de su más 
intima amistad. Una mancha en el 
individuo era una mancha no sólo 
para su íamilia, sino también para 
su pueblo natal. Tratándose de una 
figura política o representativa, 
por la reputación de eJla se juzga
ba a toda la comarca a la que per' 
tenecía. 

E l viajero, pobre o rico y bien 
o mal vestido, que llega a su mo
rada y pide que se le permita pa
sar la noche en ella, es acogido con 
la más noble hospitalidad. A l mis
mo se le presenta en seguida una 
mesa con los mejores alimentos de 
que. se puede disponer en, la casa. 
En ésta se le dispensa toda clase 
de atenciones y se le escucha con 
el mayor respeto, tanto por parte 
de los miembros de la familia o del 
hogar donde se halla hospedado, 
como por parte de los vecinos que 
acuden por la noche 13 reunirse en 
Ja citada casa. 

A l día siguiente, al viajero o fo-
xasíero se le ofrece el desayuno y, 
cuando el mismo se dispone a mar
charse, se le despide con la alegría 
reflejada en el rostro de todos, por 
haberle sido útiles, lamentando tan 
solo el que se ausente de ellos, y 
el no haber podido servirlo a la 
medida de sus deseos. 

Tales nobles gestos de hospitali' 
dad y muestras de amistad y con
fianza se hacen aún más evidentes 
o van acompañados de mayores 
demostraciones de regocijo y de 
satisfacción, cuando se trata del 

forastero amigo o del visitante a 
quien, en un día de fiesta de ano 
o más meses del año se Je ha invi* 
tado a comer y a pasarse la noche 
en la casa amiga. Entonces, tal co
mo si el ama de casa o el cabeza de 
familia fuera el homenajeado, se 
sienten ambos ufanos y satisfechos 
y, en prueba de agradecimiento, le 
dan las gracias al huésped, por ha' 
berles hecho el honor de aceptar 
su invitación y de honrarlos con 
su compañía durante algunas horas. 

Cuando un viajero se halla des
orientado en medio de la campiña 
galaica o desconoce el camino que 
lo conduzca al lugar a donde se 
dirige, el labriego abandona su ta' 
rea o su reposo, y le guía hasta de
jarle en camino seguro. Y, si cree 
que corre el riesgo de perderse o 
de ser asaltado, brinda su vida pa« 
ra prestarle compañía y defensa, o 
le advierte como ha de evitar el 
peligro, caso de que no le sea po
sible acompañar al viajero en cues* 
tión o de que éste no acepte su ge
neroso ofrecimiento. 

Si el vecino o un hijct suyo se 
halla enfermo y necesita de la asist' 
tencia médica, sin reparar en que 
tal vez son varios kilómetros de 
ida y vuelta por malos caminos, 
sale con una caballería para traer 
pronto en ésta al médico más cer
cano. 

A la voz de: ¡Fogo na casa de...í, 
cualquiera que sea el vecino de la 
morada en que ocurra el siniestro, 
corren todos en su auxilio: prime-
ro para sofocar el fuego; luego, si 
éste destruyó» aquélla, para ayu' 
darle a construir otra nuev̂ L vi
vienda. 

Siempre que un labriego, por 
causas ajenas a su voluntad, se ha» 
lia atrasado en alguna de las fae
nas del campo, otros vecinos, al 
terminar las suyas de mayor ur
gencia, le prestan su ayuda espon
tánea. Tratándose de alguien que 
está más necesitado que ellos, n i 
siquiera le aceptan ingerir en su 
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casa alimentos n i tomar algún 
líquido que no sea agua* 

A l conjunto de los que partici* 
pan en alguna faena llamada traba-
lio cTajuda, se le da el nombre de 
roga, y ésta suelen tenerla algún 
día, a petición de alguno de los ve* 
cinos, los más de éstos para la rea
lización de muchas faenas campe* 
sinas. Actualmente, varios de cada 
casa toman parte en la labor de 
desgranar a máquina el centeno y 
el trigo. 

A quien pretende recompensar 
en metálico a un labriego galaico, 
por la áyuda prestada por si o con 
algo de lo que él posee, como yun
ta, caballería, etc., le contestará 
que, si le cobrara, se sentiría aver
gonzado de sí mismo. 

Ante lo difícil que le resulta a 
un deudor ssttisfacer sus deseos de 
saldar una cuenta contraída con 
alguien, éste le contestará, aun en 

caso de que se halle también 
muy necesitado: 

—Non se preocupe por iso. Ja 
me pagará c^ndo poida milíor 
qu'agora. Eu, pol-o d'hoje, mal que 
ten, vou=me remediando. 

Para decedirse a poner f in a un 
abuso o a protestar airadamente 
contra una injusticia de que se le 
hizo objeto, somete antes su asun
to a la consideración de uno o de 
varios de aquellos sus amigos en 
quienes más confía y les pide su 
parecer, deseoso siempre de que se 
le aconseje el perdón o la actitud 
más comedida, justa y honorable. 

Este peculiar modo de ser del 
gallego noble y honrado a Carta 
cabal, dio lugar a que haya quie
nes creen que el galaico sería siem* 
pre más pronto y oportuno en sus 
respuestas y decisiones, si el acor-
do fuera como el trasacordo, o .s1? al 
ínstente de ocurriré algo tuviere 
presente lo que luego acude a su 
memoria o se le ocurre con+e9t~T. 

Tanto en su pueblo natal como 
ausente de él, lo mismo la mujer 

que el hombre natural de Galicia, 

antes de apelar a medios deshonro* 
sos, a vivir a expensas de alguien 
o de ser carga pública, prefiere 
realizar el más modesto oficio o e í 
trabajo más humilde, pana ganarse 
honradamente el sustento diario. 

Con el mayor estoicismo (sobre 
todo la mujer, que es la que mi s 
trahnjs y lá que en muchos casos 
sustituye al hombre en las faenas 
más duras del campo, además de 
atender a los quehaceres de su ca
sa y cuidar a sus hijos) soporta el 
frío y el sol. la lluvia y el viento, 
el hambre y todas las adversidades. 

En la prosperidad y en h pobre' 
ra, en la ventura y en el infortu
nio^ es siempre la muier gaiVega Ist 
amiga fiel v la l e i l comnañera, que 
a todas horn^ está disouesta a ser 
útil, a sacrificarse honestamente 
en provecho de los demás. 

En heroísmo v resistench, en 
abnegación y ternura, en virtudes 
cívicas y otras cualidades morales 
y dones, aventaja pf hombre, el que, 
como ella, es sentible al ner^ón y 
no vacilp en disculpar las faltas 
del prójimo, sabe reconciliarse leal 
y noblemente con el enemigo v no 
guardp rencor por la ofensa que se 
le ha inferido. 

Hasta el peor de sus enemigos, 
antes de realizarse tal reconcilia» 
ción, puede despertar al noble la
briego, hombre o mujer, a ahps ho» 
ras de la noche para requerir su 
auxilio, seguro de que le contesta-
ra. sin asomo de enfado n i de fas* 
t idio: 

—Pra iso estamos todos: o r í 
servir-nos óns á outros. Hoje por 
vos; maná, por nos... 

Ta/ fue el carácter c modo de 
ser rffl 7% inmeñsk mayoría de los 
naturales de Galicia, por lo mems 
hasta hace unos cuantos decenios, 
¿Podrá decirse otro tanto, sin fsU 
tar a la verdad, respecto a la con
ducta que los gallegos observan ac* 
tualmente? • • 

Fuco G. Gómez. 


